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'lálllliouriol. Siedo aocade, adioe jimillia; adiGe Ir 
llestldt-adiol cmlia pábl!eo, no ae eonála ame de . 
aotia• 7 UODadll, y el paít cJe111perado, d■anoa•· 
tlllo, llbl "7 m wpe•rn, •esat' • • ed'aer, 
~-•Jdeair4 • -::iieiae J .. padá - ........ 
ftliioa•cle la ,auqalt.." ( 1) 

Otlo~ico,impirl4c,por Don )lipll,efdo 
• T~ --11 Hers1d&" clecla: "ll Gobi•DO eoa el 
W11> .. Den Wdr.> Diu y Ju o1r11 aedic1lie .. 
• ....... w,idaodo, 1iá cafdo paaao, IHtblane 
Í' f $¡ J ' uOIOtnl lo que DOI --~ • 
.-aa "mman 1111 el Palacio loa .._.. 19-
1 :adol por la opinioa p6b1ioa ..a. qu quiliaeb 
_,_ponelll , la ley, deade qa.. ¡,11teadie11111 .. , 
trdéión II b prineipioe poalaetcloe • •~•ele 
aon que IIIÍl'a ni con que olljeto." (t) • 

Paaa -. wdll _, ~ ic,cJu -
pMet; lea reuiow de Ic,a ciaba, lol me 1·~ a,i, 

.,.,_ iaául: .wr- 11G Cl91lil, ' la 'VQ& ., ..... 

• la a■Uitad, y la Tida de u Jaoabn hoDrado, por 
-" qa hobiaa eomeddo erroNII • ••• Alli 
tu1i&iú iotemno UD diplomáti= el llinmlró de 1• 
gJa&en■ )Ir. •• tlllllüa terció en la aalltioa, 
t11nbien illclioo al Go\lerno que era indilpnable el 
w1tige del lliaillro de Jliramoo qoe W ~ la 

• • 1 

(1) N)lomt,or Bapu~ clel 18 ~t.■Y -

1881 ' · 
. (f) "Jlenilfl'Btpabli.OMI011 d.t Da. &.ocle 

18&1 ¡á¡ &. , ~ 

• -ST 

l=ÓD ... (ll 1. el frP.■4-~,~ lct ~ lilNf 
fa • ·dadjj die loe~ cM lá mulijiiad, qae ~o.:~ 
lífat!IClacWola v•1 h la~' tá,fOC' liilii, • 
de lle edYettinbl II dlploiilue11 4 hi,o, ~-~ ~ 
jüicia. t>óD Ialdro Dlu f'o4 ~, ~ ~-.; !1Jf 
le formo un próCelO J t'á4 ¡, bmelto. 

~f4dl ~1lo.)óalíre fl~YO -­
'llii -&&liba; parfette cmuc,; ,ele .. -~ ~ 
hdnibtedel partiaooo11tnrioenan,de 111 ~s•· 
Wt ln ~ de eleecioaea Do ceilerante ej 
·reo de 1-m,_ildolllbre ebria ele ~ Do oír.el 
to cfelapaaiÓD, tolll~ltllDO, ~'l>le, -
elerol ~ ~que liime11111 •Jll'9C'J...-i_ r,r 
dril lill .. injdriar1o, DO ~llllj ft 
• de ~ DO podri. m&Dcúrla J• el~ c1f 
lu p,eio••· 
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. ' . 
Otro de b.,.. que• le hlaen 4 •J114rff es el 

...,._noaldo lt.deacliJecker, •• cleclr, d1- ilJi'; 

(1) lotacliKr. Jlatlaew f,J l. el ... i_9tn ij 
~OD .. ~ d'e 1t ~-,. ll•,o ~ 
éh1 lf de F.aérolte 186( · 
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~íiteoólloaid~ rebeld'e¡qte Miram6q, Gob•• 
~o. r.ta alrmci6n1dfee a,ap_.,t&IJ el~ cetpeñic deJdi:an.tay.11 tom,~d4,_,. 

11U¡;'II■~ "(P'gina 60)Deaput!Jcl! • ~~ 
e\ llr. altee, ifia como praebu irreciabhiil d, -"1 
tbw", al coronel Ni5. ~,t,, de .dud• 'ferlCl­

ck,il; habla u la nota, liD iut>licar!" lle~ /qMl¡~Nf!" 
íilo de la Fuente a1 Jifi~ de npoe ~~ 
df l~n y el dilClll'IO dél 11.uíi~ Billaidt ~­
Jlit ~ fi'IDceau. 1etu '°ª toa .. l ..... ~ 

Pao IDitf de examinar. tt111 pruebu •sw 
e,Wm: que 111:iiacer IQI "P~º~~ ol~,Ja. ~.r,r.• 
Mner, 9ue~ la mllllla NAá ~o lle\,.. dicho~­
~~CIÓ .t & alguiebte le·eu ~ -1 ;tfi!'~ 
Zeno i,.ra gue reconociera loa bonos Jecktr, el tuu,­
cioauio reh1110 acceder á Ju pret.elllionee del dip1or 
mMMio,y 111tonee1 Saligoy comunicó á l1l gobierno qu, 
Wno • encoatnba e11 eetado de deecompoaicidn .,. 
tie].•)(Uuribe,en Ji p4gina68,hadfclaoelrniwoSr 
Bulaer •cuudo ocurrió el incidente de luHermaDII 
ele la Oericlad, anterior á la preeenlaci6n d' na en►. 
clenailla, .,. lfr. Salipy había sido deeairuo por 
Jáffl, rwpeoto del negocio Jecker y esto explica ... 
eaabio y eu furor.• Batu palabru, por lo tanto 101 

w~ '6 Daputaowa que ~ Sr. a.Je• - al lli­
• ~ - Mi (MIio• e,, clq•• •Zarco 10 
habla declla6do á comprar reconocimientoe de Oobier-
•• • ..,..,, 60iNl4"40l,~b'lJI; D, cJt¡nam~m01'811j COll tndn Jo a~ tfDÍa la 

lli,ilñJ • ~~~rl ~ bieam;: 
Bala• 1 •• á compiobar, que-~ we1 
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lllO lo. A fines de 1859 y principios de 1860, Mira, 
món eru todaría Presidente de )i~xico en la capital, 
y estaba aun reconoci,lo por tedas las· potencias" 

"El estur Miramón reconocido por las potencias 
Europeas, cuando se efectuo el empréstito ,Jecker, se 
anuncia como una circunstancia importantüima Dis­
tingamos. L11 legitimidad de un Gobierno, no depende 
ni puede depender de bU reconocimiento ó desconoci­
miento por las potencias extran jrras: La. ddegación 
de la soberanía nacional, cuyo ejercicio se eacomien, 
,la a. determinados funcionarios, es un acto exclusiva• 
mente propio del país en que tiene lugar, de lo que 
se deduce.que la fuente de la legitimidad no puede, 
no debe encontrarse en otra parte, que en la volunr, 
tad del pueblo. La cuestión varía de aspecto tratan• 
dose d.i las relaciones internacionales. Establecida la 
práctica, muy fundada por cierto,de reconocerá los go 
biernos de hecho, por que así no se in~iere el extran­
jero en el exiímen que no le corresponde, de la validez 
de sus títulos, esos gobiernos obligan hasta cierto 
punto, con sus actos, á laNucion en que subsisten. Las 
naciones que los han reconocido, aiquiP.ren derecho 
para ser atendidas por las justas reclamaciones que 
hagan á favor de sus súbditos." 

•Siendo Jecker suizo, el interefs por parte de la 
Francia eo este negocio, debe estar reducido al de los 
franceses tenedores de buena fé de los bonos emiti­
dos. Ent.rur en arreglos sobre este punto, es cos11 á 
que no du,iumos, se prestará siempre nuestro Supre• 
mo Gobierno." · 

• Tenernos que consignar en este lugn.r un inci­
dente grn.ví:imo: Bil!tiult afirmó que con m,tivo del 
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mencionido asunto, se habírt entt1blafo antes de la 
ruptura, una ne~ocia~ion con el :IIinis1ro mexicano de 
Relaciones Exteriores, en dos notas del cual se recono­
cía ¡,erfecti.mente el principio de la recla'llación, y aún 
se manifestaba di•posición de 11.cceder a ella, no obs­
tante tratarse de 111 deud11 de un Gobierno cai,lo que 
empleo sus recurdns en 111 lucha contra el Gobierno 
de J uárez." 

"Leed esns notas, gritó Julio Favrc." 
•No, no, no fas leais contestaron muchas voces." 
"Parece que mi lionomble contradictor no dá fé á 

lo que yo afamo-replico 131llault=me limito á afir­
mur que el \1inistro del Sr. Juiírez, reconoce el prin, 
cipio del eré lito, y dice que se hará justicia q •1edando 
solo por examinar la mayor ó menor cuantía de la• 
suma debida." 

•~o basta ciertamente que }fr. Billault afirme una 
cosa pare que sea creido: su discurso abunda en tantas 
falsedades que poco crédito merece su testimonio ais• 
lado; pero prescindiendo del valor que dar se deba á 
sus palabras, extrañamos que cuando en el curso de 
su peroración, estuvo citando textualmente para todo 
las notas que han mediado en la cuestion mexbma, 
solameGte en este punto, bien arduo por cie1 to, se li­
mitara á una simple referencia. En materias someti­
das á la discusión del mundo entero, es ob'igatsrio 
presentar los documentos originales para que con su 
vist I se forme el juicio correspondiente. U na m:1111. 
inteligencia, un descuido casual ó una malicia refina­
da puede□ hacer cambiar completamente el sentido 
de lo que se haya dicho." 

•~fo ponemos dificultad ea que se le haya ofrcci, 

• 
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sin embargo han podído infülit· muchísimo en la con, 
ducta de los hombras que tenían la dirección de los 
negocios e11 determinadas circunstanciM. Juzgar 
pues como errores de una persona, el hecho de que 
hace. cincuenta años, cuando no se conocían los 
elementos de investigación que hay hoy, cuandu no 
se disponía de los medios de comunicación que 
hoy tenemos; cuando los hechos se conocieron imper­
fectamente por obra de las circunstancias mismas en 
que acaecíi,n, es la más enorme de las injusticias. Ni 
Juárez, ni su gabinete, ni nadie, podía sospechar qne 
el Duque de Morny, fuera cohecha/;/e; despue~, el Sr. 
Bulnes há averiguado que no solú Morny ~ino otras 
personas más íntimas ,le Napoleón pudieron aceptar 
dádivas y convertirse en instrumen·os de su política, 
les ha encontrado, quien sabe donde, su tarifa de pre• 
cius; les ha calculado hasta las fracciones decenta­
vo que habría que darles...... lEs esto serio? ¿Es 
esta la lebor de un crítico de historia, ó son los deli­
rios de una imeginacion febriscitante? .... 

Por supuesto, que dado el criterio del Sr, Bul, 
nes, si Juárez hubiera empleado el medio hoy pro­
pueeto, no habrían faltado las exclamaciones más vi­
r1ilentrts por haber empañado el honor de la ~ ación 
al .cometer Ja infamia de cohechar al enemigo. 

No, no es esa la manera de hacer crítica histórica. 
E1 medio propuesto por el Sr. Bulnes es evidente que 
Jo hubiern rechazado el Sr. J uárez, aún cuando de 
.Morny ó Snligny lo hubieran indicado· 

No prdtendiendo hacer fa historia, en lo1·ma de 
aquellos tiempos sino únicamente refutar los erores 
del Sr llulnes no entrar~mos en otras considernciones 

que son del caso, basta á nuestro objeto expooet co, 
mo lo hemos hecho lo ridículo del proyecto, su inmo­
ralidad lo peligroso que era y sobre ;todo su inutili­
dad. • 

\ ' ! 

El Sr. Bulnes inculpa á Juárez, porque según él 
no supo orcranizer la defensa nacional y comparando­
lo con Santa Anna le coloca en lugar inferior, cosa 
que p11rece iocreible, pues después de haber leído la 
oera del Sr. Bulnes. '·L1s grandes mentiras de nues, 
tra historia" pnrece que ebajo ,le Santa Anna nadie 
pued<' estar culocado, y sin embargo, el Sr. Bulnes ~n 
su pasión juzrra en e.ita segunda obra superior al die• 
t11dor ¡Juárez inferior á Santa Anos! No hay tér~ino 
de comparaciun. ¡Qué diferencia de épocas y de s1tu, 1 

ciones! lCómo comp•rar una guerra enteramente na, 
ciooal en la que se comprometí:1 la integridad del te­
rritori~ con otra en la que los traidores proclamaban ' , ' . , . 
en todos los tonos que no cornamos nwg1rn riesgo, 
que los franceses nos traían el_ maná cele~ti11 l, ~ue 
íbamos tÍ vivir fdices, sin trabaJar, gastando el d10e., 

ro francés luciendo mucho lujo, mucho boato, con 
muchas cr~ces para ks tontos, mucho dinero parn lo8 
canallas, muchas empresas para los ambici~sos y mu-
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cha oe"'rura para lás concieocias? La guerra del 11 
era uo~ guerra eo la que ':!l paí~ tenía_ que levantarse 
y aceptar la jefatura de cualqu1~ra; é 1r á la mat_anza 
sin reilexion, sin opiniones propias, con sólo •Jna 1d~a, 
salvar la Patria· en G2, el ruso era totalmente d1st10· 
to; el mismo Sr. Bulnes, hoy, despué, de tant,s uños, 
dice que crfi. una cosa compl~thment_e s~gura, que no 
peder[amos ni u1ia pulg:itl:L de terr1tor10, ¡qué cosas 
tiene el Sr. Bulne•I P,ro el hecho patente y claro es, 
qu,· :os franceses coaturno descle el princ_irio con ulia­
uos entre los mexicanos, que no solo dificultaban la 
resisteneia: sino que llevaban adeptos, llevaban piu·ti­
durio~; no súlo estorbaban, sino ,¡ue arrancaban ~ol­
dados Jcfés Generales de la causa republicana. Ha• 

' ' d . Ciendo uso dal estilo del Sr. Buloe~, pudiéramos ecir 
que está comparando liebres con elefantes. 

Pero .~upoogamos que los términos fuEran com­
pnrables, supongamos que fueran idénticas las condi­
ciones ¿sería el caso, motivo de reproche para el Go, 
bierno de Juarez ó lo sería para el país, que no res pon 1 
díij al llamamiento que sale hacía? lQué no se agru1 
paba én torno de la única autoridad que se aprestaba 
á combatir al invasor? Si el Sr. Bulnes tiene un re, 
proche que hacer, que tenga el vulor de hacer:o á 
quien corresponda. . . 

•El gobierno eotretretanto-m1entras se d1scu 1 

tíun los preliminares de la Suledad-1~0 habít.1 per~i• 
do el tiempo dictando todas la,s medida~ necesarias 
pura prepararse á la guerra en caso de que se rom> 
pieran las hostilidades, (1) i,Qué los Estados oo man• 

(1) "México á traves ele los siglos," torno 5 pt\g . .506 

daron sus' contiogentcs'I l(¿u,: el puel.tlo Do acu Jiu al 
llamamiento del Gobiernu?,No scrínjustohacer tal in­
culpación 11.l país. El pueblo hizo lo que podía ha• 
ccr, ¿cuál era el objetivo de la campaña? Prolongar 
la resistencia paea que los franceses se marcharan? 
Eso fU1: lo que hizo el gobierno ayudado po~ el pueblo; 
eso fué lo que dio el triunfo definitivo á las armas re, 
publica nas. 

No es oue;tro ánimo entrará discutir cuestiones 
militares: declararemos desde luego que DO hemo$ es: 
tudiaJ.o t.íct1ca y que la astra.tegia del G neral Kuro, 
paktine es un geroglílieo completam ,nte illdescitrable 
para nofütru~; pur lo tanto no discutiremos si el sitio 
de Puebla fué una o!l,i de piitlf,¿ ni ,i las dispusicionej 
Je nuestros Jcf~s militat·es l1ieroo coostantautente 
desac•irtadas; no cal1fi,•arcmos de imbéciles :l. los ,¡.,, 
f,s que tuvieron forzosa ó voluntari11mente que ence, 
rrarse en plaz,1s fuertes y Li sir¡uiern nos harcmn~ 
eco del a.dagin que cita el Sr. Bulnes de "pluza. sitia1l11, 
plaza tomada." D,jaremos.todo eso á un luJu, solo pro, 
testnremos, eso ~í, con• toda uuestra energíá contrn lo~ 
epítetos que clara ó embozaJ.ameote se aplican á nues­
tros soldados de aquella ipoca, y muy esµccialmtntc 
contra ciertos cargos completa,Lente injustificados. 
No es cierto '}Ue nuestros soldados corriernn vergon• 
zo;amente ante lo; franceses; nuestros.solda~os como 
todos los J.el mundo eeclieron, cuando fué imposible 
hacer otra e,sa ante la fuerza nUll'l:rica ú táctit11<¡ue 
se les ponía enfrente; pero siempre que hubo ncc,si­
dad de un sacrificio, sobraron jefes, oficiales y solda, 
dos que estuvieran proatos á ha?erlo. El num, 
bramiento del General González Ortega, pira man-




